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			Vive como si fueras a morir mañana,


			aprende como si fueras a vivir para siempre


			Gandhi


		




		

			Introducción


			Hace ahora treinta y cuatro años me vi brutalmente proyectado al otro lado de los límites de la existencia clásicamente transmitida por nuestros padres y por el mundo educativo, y descubrí de manera reveladora ese lado de la Vida tan pomposamente conocido con la altisonante denominación de «energético». De hecho, fue la enfermedad declarada como letal e incurable que le diagnosticaron a mi padre lo que me llevó a emprender ese maravilloso viaje a pesar de que, en numerosas ocasiones, habría preferido sin duda seguir siendo un hombre vulgar y corriente.


			Curiosamente, tras enamorarme y sucumbir a la admiración de la parte más dura de nuestro cuerpo, los dientes, me vi poco a poco conducido hasta lo más sutil de nuestra estructura: el Espíritu. Y este viaje fue lo que me llevó a tomar la decisión de expresar mi más profundo agradecimiento al Cielo –al que solemos referirnos habitualmente con el nombre de Dios–. En efecto, los dientes constituyen la imagen total y absoluta de lo que descubrí, de esa estructura global del Ser Humano. Y aunque mi viaje de exploración resultó aún más largo que el de Ulises, todavía me pregunto hoy si algún día tendrá un final o si deberé proseguirlo en otra Vida...


			El diente, nacido de un órgano oculto debajo de la encía –el órgano adamantino– aflora a la vida compuesto de apatita. Esas dos palabras son tan representativas de lo que voy a contar en las siguientes páginas que no puedo evitar comentar antes algunas cosas acerca de ellas. En griego adama significa diamante, pero también acero o estructura inflexible. En cuanto a apatame, quiere decir engañar. Así pues, en su origen más profundo, el diente tenía como destino convertirse en diamante, pero en su realidad expresada está compuesto solo de apatita, es decir, de falso diamante. También es así como se puede concebir al ser humano habida cuenta de la enorme distancia que separa su origen divino de sus engañosas y vulgares manifestaciones. Nacido de una estructura pura, también el ser humano terminará manifestándose a través de un personaje totalmente erróneo con respecto a su verdadera naturaleza. Entre adama y apatita existe la misma distancia que entre mi Yo existencial y el Ser Esencial. Esta misma distancia es la que he intentado atravesar en todas mis investigaciones, y de esta búsqueda surgió hace diecisiete años la Psiconeurodontología (nueva denominación de la Descodificación Dental, que sigue siendo idéntica en sentido y en contenido bajo este nuevo término).


			Poco a poco, la escucha profunda de los dientes a la que me dediqué en cuerpo y alma me condujo directamente a la dimensión emocional. Mis propias observaciones, así como un gran número de otros estudios, demostraron el papel crucial que juegan las emociones en la salud –eminentemente bucal para un dentista como yo, pero también a un nivel indiscutiblemente global–. De la emoción llegué de manera natural a la psicología, pues todos nuestros estados emocionales reactivos tienen su origen en la interpretación que hacemos de nuestra existencia y de lo que vemos en ella y, por consiguiente, también emanan de nuestra estructura psicológica individual. Sin embargo, por muy maravillosa que sea dicha dimensión psicológica en su nivel más inmediato, el más cercano a nosotros, en última instancia constituye la manifestación emergente de las células grises del neocórtex. Y así fue como me vi impelido a estudiar neurología, y para poder relacionarlo todo de manera global, también neuropsicología. Todo ello tuvo por lo menos el mérito de mostrarme, al descubrir las investigaciones científicas de numerosos autores, que todos nuestros estados biológicos comparten el mismo origen: una emoción interior que constituye para nuestra estructura una verdadera firma informativa acerca del mundo exterior que nos rodea. En su más mínima expresión, tanto la visión que tenemos del mundo que nos rodea como la interpretación que hacemos de él se traducen en una firma emocional que informa a la célula. Por consiguiente, si arrinconamos dicha firma emocional en lo más profundo de nuestro interior sin ofrecerle una posible salida verbal, y por consiguiente, elevada, obligamos a nuestras células a optar por la adaptación. De modo que cada emoción está asociada a un programa biológico… ¡Doy gracias a la neuropsicología!


			De hecho, de ahí surgió algo maravilloso, pues del mismo modo en que la psicología me condujo hacia la célula, y por consiguiente, hacia el nivel inferior, también me abrió las puertas de la psique humana, verdadera estructura vertical que se eleva muy por encima de nosotros. ¡Por fin la dualidad humana se presentaba sin máscara alguna ante mis ojos amorosos! A partir de dicha dualidad se produjo la unión de los contrarios u opuestos, pues así es como se suelen percibir al principio. Hoy puedo afirmar sin miedo que el Espíritu y el Cuerpo están unidos desde siempre. Y lo más maravilloso no es solo haberlo entendido, sino poder verlo y vivirlo de este modo.


			De repente, un día del año 2009, el Ciclo del Espíritu se presentó ante mí bajo los rasgos del Templo de Amón en Luxor. Más adelante explicaré brevemente cómo dicho templo constituye el fiel espejo del Espíritu, pero por el momento bastará con que sintáis la maravilla de descubrir que, antes de nosotros, otros humanos accedieron al Conocimiento del Misterio. Sea como fuere, lo cierto es que tanto los dientes como Luxor me llevaron a restablecer el contacto con la Naturaleza del Espíritu.


			Ocho años más tarde me sentí por fin preparado para poner en palabras mis percepciones, mis intuiciones y las imágenes evocadoras de Todo lo que Es. Sigo siendo perfectamente consciente de que no me resulta posible definir qué es el Espíritu, y en cierto modo ya me está bien así. Las palabras y este Ciclo del Espíritu acerca del cual voy a discurrir a continuación no son sino meras evocaciones. En ello coincido plenamente con los mayores Sabios: el mejor modo de hablar de Dios es decir aquello que no es. Cualquiera que se obstine en decir lo que es no hará más que equivocarse. No se puede pretender más que ofrecer una evocación, por lo que intentar ofrecer una descripción no sería más que pura hipocresía. Aun así, siento que debo exponer en las páginas que siguen todo lo que hasta este momento he alcanzado a entender, oír y ver acerca de este Ciclo.


			Pero ¿por qué un Ciclo? Curiosamente fue la astrofísica lo que me brindó la revelación definitiva. Al igual que me sucedió con el templo de Luxor, que descubrí mediante un libro que alguien me regaló por una azarosa «casualidad»,  también fue el «azar» el que puso en mis manos el libro de Trịnh Xuân Thuận El cosmos y el Loto, y fue precisamente dicho libro el que desencadenó en mí una explosión inicial a la que le sucedió la comprensión expansiva del ser humano. Pues así es como funciona mi cerebro: efectúa transferencias de comprensión de un nivel a otro entre conceptos entre los que el común de los mortales no vería ningún tipo de relación. Al leer los libros de Xuân Thuận traduje de manera instantánea las descripciones astrofísicas que él hace del cosmos en términos de comprensión de la estructura del Espíritu y de la Psique humana. Ya sabía que a través de la observación de la Naturaleza podía «comprender» la célula humana y el cuerpo humano. Pero luego descubrí que, mediante la observación y el conocimiento del Cielo, podía alcanzar a entender la Psique humana. Nacimos de polvo de estrellas, no solo en un sentido meramente poético, sino en un sentido totalmente físico. ¡Y poseemos en nuestro interior la memoria filogenética y cosmogenética de ello!  Existen instantes de la Vida en que su Esplendor nos toca más allá de la simple Belleza… Si la Belleza se nutre del Número Áureo, el Esplendor debe hallarse más allá de una cifra, o quizá debería decir: más aquí.


			Así pues, fue de todo lo anterior de lo que se fue nutriendo en mi interior lo que había de otorgarme la visión y comprensión profundas del Ciclo del Espíritu. Deseo pues que las páginas siguientes te ofrezcan, querido lector, tal como a mí me lo ofrecieron, la fascinación y la esperanza acerca de un futuro puro del Humano Divinizado. Pues si, al igual que a mí, te pesa ver cómo los humanos animales se debaten encima de la Tierra, debes saber que es solo responsabilidad tuya abrirte a tu propio Cielo, más allá de las informaciones meramente astrológicas que algunos parecen buscar.


			Deseo pues que vivas este viaje en tu cosmos interior como un momento de memoria revelada, pues no descubrimos nada nuevo: ¡lo que Es se nos muestra solo para que lo recordemos! 


		




		

			Capítulo 1


			El Espíritu


			La palabra espíritu se ha venido utilizando con multitud de significados, por lo que resulta importante precisar aquí cuál será el sentido con el que se utilizará el término de Espíritu a lo largo de la presente obra. En su origen latino, procede de la palabra spirare, que significa suspirar. Su sustantivo, spiritus, significa soplo, aliento vital, alma. Otro sustantivo, spiritualis, hace referencia a la naturaleza del espíritu, a lo inmaterial. En medicina y en alquimia se le otorgó un sentido específico para designar en un primer momento la sangre; más tarde, el término espirituoso se utilizó para hacer referencia al espíritu de vino, el alcohol. En su origen griego, la raíz de dicha palabra es pnein, que significa respirar, y también pneuma, aliento. No deja de resultar extraño que un neumático se refiera a algo animado por el aliento, en el sentido original griego... Por otro lado, desde sus orígenes hasta su uso actual, la palabra espíritu evolucionó desde un sentido eminentemente espiritual, gracias al lenguaje eclesiástico, hasta constituir la evocación de determinadas cualidades intelectuales: tener espíritu crítico, espíritu de superación… Así, teniendo en cuenta esta noción profunda de «soplo», o de «viento que sopla», de movimiento aéreo, no podemos permanecer insensibles ante la frase bíblica que reza: «El Espíritu (soplo) de Dios se movía sobre la faz de las aguas» (Gén, 1:1-2). En este contexto la palabra «soplo» constituye la traducción de la palabra hebrea ruah, que hace referencia al espíritu (viento, soplo) de Dios. Esta misma concepción de soplo asociada al espíritu se halla en una definición que hace San Juan con una bellísima metáfora: «Nadie conoce las cosas que son de Dios sino el Espíritu de Dios, solo él penetra todas las cosas, incluso la profundidad de Dios». Así pues, en su acepción más sencilla, podemos considerar el Espíritu como un principio dinámico. Quedaría por determinar cuál es su posición en lo que denominamos Alma.


			El espíritu, que nos resulta sin duda más cercano por su frecuente uso, sobre todo desde el nacimiento de la psicología, está más estrechamente relacionado con el noùs griego que con el pneuma. Este noùs es la parte del espíritu asociada con la inteligencia de la estructura mental, propia del funcionamiento de las neuronas humanas. Intelecto, razón, inteligencia… aunque constituyan una representación de Dios, no podemos reconocer en este noùs más que el espíritu con una «e» minúscula. En cuanto al pneuma, debe ser considerado como Espíritu con «E» mayúscula, como el Soplo Divino portador del acto creador que aún pervive en nuestro inconsciente.


			El espíritu como espacio de movimiento


			Una de las imágenes que me resulta más evocadora de mi concepción del ciclo del Espíritu es la de considerar al Espíritu como una zona de movimiento entre nuestra consciencia mental y un «algo» nuestro más elevado. Esa zona de movimiento constituye pues un vínculo por desplazamiento de información o energía –o como sea que prefiera llamarlo el lector–. En cualquier caso, la simple evidencia de que el movimiento de Vida es de doble sentido, y que se corresponde con lo que en Oriente se ha venido en llamar Yin y Yang, se me antojó totalmente necesario para plantear la existencia de los dos polos entre los cuales se produce dicho movimiento. Clásicamente, en Occidente dichos movimientos corresponden esencialmente a dos: uno centrífugo, masculino, que opera de dentro hacia fuera, y el otro, centrípeto, femenino, que opera desde fuera hacia adentro. Esta descripción dinámica de lo masculino y lo femenino nos empuja a alejarnos de definiciones razonadas construidas a base de imágenes engañosas. Masculino no equivale a hombre, de igual modo como femenino no equivale a mujer. Ello nos permite por consiguiente reemplazar Hombre y Mujer en un plano de total igualdad de estructura puesto que cada uno de ellos es portador de ambas dinámicas de Vida. Si el Espíritu es «movimiento» y dicho movimiento es de naturaleza dual, ¿entre qué y qué se produce?
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			La determinación del movimiento masculino, de naturaleza centrífuga, y del movimiento femenino, de naturaleza centrípeta, nos lleva a una comprensión inesperada. Efectivamente, muchos son los que se han enfrentado al cambio de lateralidad de ambos movimientos desde la visión y concepción chinas de la vida y desde la comprensión occidental de la misma. Para unos, lo masculino se encuentra a la izquierda, mientras que para otros se halla a la derecha. Hay que puntualizar que no se trata en este caso de la lateralización motriz del córtex. Así pues, ¿quién tiene razón?


			La primera constatación necesaria es la siguiente: para determinar el movimiento centrífugo, y por consiguiente, el centrípeto, debemos especificar antes el punto de vista del observador. ¿Desde dónde observa? ¿Desde el punto A o desde el punto B? La filosofía oriental considera el punto A como la matriz de la Vida, y desde dicha posición determina el movimiento 1 como «masculino». Es su Yang. Forzosamente, el movimiento 2 constituye pues el «femenino», el Yin. La noción de matriz celestial de Vida nos permite situar el punto A como polo celeste y el punto B como receptáculo o polo terrestre de dicha estructura. La consideración occidental es la opuesta: la matriz de la Vida se encuentra en nuestro caso claramente identificada como terrestre, por lo que el movimiento 2 es el «masculino» y el 1 el «femenino». Esta es la razón por la que existe la anterior inversión de lateralización con respecto a ambos movimientos. La noción de matriz de vida constituye la identificación de la fuente creadora de vida, de la vida que experimenta el ser humano. Así, en Oriente el ser humano es hijo del Cielo, mientras que en Occidente se considera surgido de la Tierra. En las tradiciones occidentales, tanto del continente europeo como del continente americano, todos los mitos representan al Hombre como fruto de la Tierra, tanto si se trata de un puñado de arcilla al que el soplo divino insufla la Vida, como si es traído a la Tierra por representantes animales del poder creador de Dios. En cualquier caso, ha sido a partir de todo este acervo de información inconsciente que se ha forjado ajena a nuestra consciencia la diferencia entre matrices de Vida. Por desgracia, solo por haber alcanzado a comprenderlo hay quienes se complacen a afirmar que los unos tienen razón y otros están equivocados...


			Sin embargo, ni los unos ni los otros han tenido en cuenta el lugar que ocupa el Espíritu ni han elevado su visión acerca del ser humano con el objeto de modificar su concepción. Eso es a lo que me ha conducido todo el camino que he recorrido guiado por los dientes y su observación. Pues sin duda los orientales «menospreciaron» la dimensión corporal mientras que los occidentales confundieron el Espíritu con lo mental.  Es como si el mundo oriental hubiera constituido la pareja Cielo (polo celeste)–mental, y el mundo occidental la pareja cuerpo (polo terrestre)–mental. Tanto los unos como los otros se obcecaron con una trinidad incompleta. Y yo mismo me enfrento a la misma complejidad, por lo menos desde la perspectiva didáctica: ¿mental, cuerpo, Espíritu? ¿Cuerpo, Alma, Espíritu?, ¿Cuerpo, Corazón, Alma...? La conceptualización de todos estos términos distintos reviste una gran complejidad.


			El lugar de lo mental


			La lectura de los Manuscritos de Nag Hammadi, y especialmente el texto atribuido a María Magdalena, arroja a todo lo anterior una importante y esclarecedora luz. Cuando María Magdalena pide a Cristo, al que ve en cuerpo luminoso, y por consiguiente tras su resurrección, si es gracias a su alma o a su espíritu que alcanza a verle, Cristo le responde: «No es ni con tu Alma ni con tu Espíritu que me ves, sino con el mental situado entre ambos». Al devolver en un instante al mental el papel fundamental que tantas voces suelen menospreciar y desestimar nos resulta posible modificar su esquema estructural y situar a partir de la anterior enseñanza el nivel mental en la interfaz entre el polo celeste y el polo terrestre.
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			 Así pues, la zona mental sería una zona «espejo», lo que confirmaría la estabilidad lateralizada de los movimientos del Espíritu, sea cual sea el polo utilizado para determinar su sentido. Por consiguiente, el movimiento 1 sería «femenino» para el polo celeste, pero centrífugo para el polo terrestre, mientras que el movimiento 2 sería «masculino» para el polo celeste y «femenino» para el polo terrestre. Y seguiríamos teniendo el «femenino» a la izquierda y el «masculino» a la derecha, fuera cual fuera nuestra cultura o nuestra concepción médica del cuerpo humano. Así, la posición de los movimientos resultaría estable y universal únicamente para la estructura denominada Espíritu, y en este sentido se hallaría de acuerdo con su dimensión de universalidad. De igual modo como el conjunto de materia que constituye el Cosmos está compuesta de los mismos bloques atómicos, también la Vida de la Consciencia no puede surgir sino del mismo Espíritu.


			Espíritu y Energía


			Este encadenamiento del movimiento a través de la zona de reflexión de lo mental da nacimiento a una forma muy conocida denominada lemniscata. Dicha forma, a menudo interpretada como un ocho por analogía con su silueta,  se trata de hecho del símbolo del movimiento contenido en el Espíritu, entre «arriba» y «abajo» de su estructura. Al colocarlo en esta posición a modo de testigo dinámico del Espíritu podemos entender todo su alcance y solo nos queda comprender cómo se manifiesta el reflejo de su movimiento en nuestra estructura psicológica, algo de lo que nos ocuparemos más adelante.


			La posición de lo mental «entre ambos» puntos nos proporciona una comprensión mayúscula de la noción de inversión que existe entre los datos relativos al mundo de arriba y los del mundo de abajo. Examinaremos a lo largo de la presente obra todos los escenarios en los cuales, tras producirse esta inversión en la comprensión de la información, se abren de par en par las puertas de la Vida regida por el Espíritu. Pero en primer lugar debemos comprender que la que se invierte y se simetriza una vez invertida es la energía misma.


			La energía clásicamente explorada o invocada por los humanos puede inducir a una «espiritualidad» que no es en absoluto tal. Tocar la energía, sentir ese nivel de Vida alrededor de un cuerpo, alrededor de la materia, no tiene nada de «espiritual» en el sentido esotérico del término. Cuando la aguja de una brújula se desvía por efecto de la corriente eléctrica que pasa por un hilo conductor ¡no es porque esté siendo sometida a ningún tipo de influencia espiritual! Y sin embargo, en nuestra confusión inconsciente, la noción de espíritu se ha aplicado siempre a todo aquello que operaba en nuestro mundo material pero que no se veía ni se palpaba ni se pesaba. Así, cualquier presencia operante no detectable mediante nuestros sentidos biológicos ha sido denominada «espíritu». Y es en esta raíz profunda del inconsciente que el magnetizador suele ser visto como «espiritual» en el sentido etimológico de la palabra. Pero la verdadera dimensión espiritual no se puede  medir únicamente a través de una capacidad sensitiva del cuerpo.


			Aun así, en la medida en que la materia emanó del Espíritu, también preserva su huella, su marca e incluso su presencia. Así, la «espiritualidad», en el sentido prácticamente eclesiástico de dicho término, no reside en el contacto con las cosas, sino en la comprensión certera acerca de su Sentido. Contactar con la energía que engloba la materia e imaginarse que uno se halla en contacto con el Cielo constituye un craso error. La materia emite una vibración electromagnética debido a su naturaleza casi «física», es decir, observada bajo los ojos de la física. Sin embargo, la presencia del Espíritu dentro de la materia despliega un mundo energético en su interior. Así, como consecuencia de la concepción de los cuerpos energéticos alrededor del cuerpo físico, llegamos un día a creer que ahí era donde había que buscar el contacto con el Espíritu, el soplo divino, la huella dejada en nosotros por el Creador. Y sin embargo, tras leer el pasaje bíblico que sostiene que «Más fácil es pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios», no pude evitar hacerme un montón preguntas. La ley de la inversión simétrica me obligó a comprender y a admitir que, mientras que el cuerpo «divino» es el cuerpo más extenso que nos rodea, este mismo cuerpo divino en nuestro interior posee un volumen infinitesimal… Así pues, hallar la huella del Creador dentro de nosotros mismos nos obliga a penetrar en lo más profundo de nosotros, lo que explica con prístina claridad la necesidad que tenemos de conocernos, y otorga al trabajo llevado a cabo por Jung una importante notoriedad (la misma notoriedad dicho sea de paso que adquiere cualquier trabajo «psicológico», como por ejemplo el yoga auténtico tal como se practica en forma y su sentido en Oriente). No existe ningún camino espiritual que pueda sustraerse al encuentro con el propio inconsciente. En caso contrario se trataría únicamente de un mecanismo de evitación abocado a tender una gigantesca trampa a todas las transferencias inconscientes. ¡De hecho así fue como Dios terminó convertido en «alguien»! El mismo maestro Eckhart siguió el peligroso camino de deconstrucción de Dios con respecto a sí mismo, mientras Jung habló de imago Dei.


			Por consiguiente, contactar con la energía que rodea cualquier cuerpo supone hallar la memoria dejada por el Espíritu en todo lo creado, pero por encima y ante todo, supone contactar con la emanación «natural» de la materia llena de vida. Por ello no deberíamos «dudar» actualmente de la dualidad materia-energía en la creación. El Espíritu preexiste a la materia y le sobrevive. Incluso si para los tibetanos eso no es ni siquiera así. Sin embargo, resulta fácil entender que nuestros lejanos ancestros entablaran una estrecha relación con el Espíritu de la Naturaleza. Lejos de ser una herejía, constituía el reflejo del estado de evolución de la consciencia humana en su sentido «colectivo». Pero cuando dicha consciencia experimentó un mayor crecimiento hacia el interior del ser humano, este creyó que había que pasar forzosamente del Espíritu de la Naturaleza al espíritu del Cielo. Es como si le dijéramos a un niño: elige entre tu madre y tu padre, pues no puedes amarlos ni honrarlos a los dos. 


			Este es el resultado de la simetría inversa de los dos polos:
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			Polo terrestre y polo celeste


			El polo terrestre, receptáculo del flujo de la Vida vehiculado por el Espíritu entre nuestros dos polos estructurales, se toca únicamente en lo más profundo de nosotros mismos, en un punto tan ínfimo que puede resultar complicado hallarlo. Pero no se trata de un tema de volumen físico, sino de complejidad psíquica. El largo camino hacia su percepción no resulta accesible como resultado de una simple decisión, aunque primero sea necesario decidirlo, sino que depende asimismo de una cierta madurez estructural, tanto energética como psíquica. En efecto, existe una energía física y una energía psíquica que conviven en total simetría. Por consiguiente,  la madurez de nuestra estructura es lo que nos permite «sentir» y, de ahí, poder experimentarlo. La madurez de percepción de la energía psíquica es de lo que habla el Ciclo del Espíritu. Y ha sido mediante este descubrimiento cuando he podido comprender plenamente la obra de Jung y sus enunciados relativos a la Libido, que él define como energía psíquica (cabe señalar que en la obra de Freud existe cierta confusión entre la energía dedicada a la psique y su influencia en el comportamiento corporal). Desde la sabiduría oriental, la sexualidad emana de la energía sexual al igual que el Conocimiento. La energía sexual puede hallarse prisionera de la concepción corporal que tenemos acerca de nosotros mismos, o puede actuar como fuente de crecimiento de nuestra Consciencia. Más adelante veremos el escollo que plantea esta confusión.


			Al observar el esquema anterior podemos entender que el comportamiento más habitual del ser humano hasta la fecha ha sido alzar los ojos hacia el Cielo para poder tocar, encontrarse o conocer a «su» Dios, el polo celeste de nuestra alma individual tal como lo percibe nuestra psique. Sin embargo, alzar los ojos hacia el Cielo, un comportamiento que ha sido universalmente seguido por el Hombre para contemplar la Luz, solo nos ofrece una perspectiva mental razonada de ese Dios al que unos tanto buscan y otros tanto rechazan. Pues, tanto si se le venera como si se le niega, ello siempre se hace mostrando el Cielo, donde al parecer se sitúa el objeto del sentimiento experimentado. Más allá de esta extraña divergencia con respecto a dicho sentimiento –pues sin duda alguna no se trata más que de un puro sentimiento y no del establecimiento de una verdad– la conceptualización de un «alma individual» me ha permitido elaborar una imagen concreta de nuestra estructura. Sin embargo, debo puntualizar con contundencia que con ello no pretendo describir «lo que Es» sino presentar la conceptualización traducida en imágenes que me vi impelido a desarrollar para asegurar mi camino. Debo decir con toda humildad que estoy dispuesto a modificar en cualquier momento dicha «imagen» si mi camino me conduce a percibir en ella alguna incompletitud o error. Soy hombre de duda, y reconozco en mí la necesidad de poder afianzar mi pensamiento en una imagen que exprese cierta coherencia, aunque solo sea de manera pasajera o momentánea. Por consiguiente, el esquema que presento a continuación no debe ser interpretado como la Verdad de la Vida sino únicamente como la representación de mi modesta verdad existencial. 
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			Mental inferior y mental superior


			La ilustración anterior constituye la traducción en imágenes más adaptada y actualizada que he desarrollado para poder ilustrar todo lo que la psiconeurodontología y el Ciclo del Espíritu me han ayudado a descubrir, entender e integrar. De hecho, todos los progresos que se me han permitido experimentar en mis conocimientos se hallan perfectamente integrados en dicha ilustración, de momento de modo permanente. 


			Toda Alma individual está compuesta por un polo celeste, un polo terrestre y una zona de posibilidad de consciencia que corresponde al plano mental. Esta zona concreta constituida por el plano mental debe dividirse en dos niveles: el mental inferior y el mental superior. La diferencia entre estas dos zonas constituye el objetivo mismo de su funcionamiento, el «porqué» de su activación. El mental inferior se despierta de manera natural por efecto del crecimiento y de la base biológica. La madurez de las distintas zonas funcionales del córtex y del neocórtex activa en nosotros todas las posibilidades denominadas inteligencia. Pero en este nivel, la inteligencia consiste esencialmente en la manipulación de elementos de memoria cuyo único fin es posibilitar una adaptación óptima ante un agente estresor.  Por consiguiente, la memoria estaría en gran parte formada por datos transmitidos por nuestros ancestros, recuerdos que fundamentarían comportamientos eminentemente instintivos, ya fuera a nivel de biotopo material o de la biocenosis, es decir, que integrarían la dimensión de las relaciones humanas –la relación con los otros–. 


			Por su parte, al mental superior correspondería la zona de inteligencia dedicada al conocimiento de las informaciones del Espíritu, por lo que no se trataría de una consciencia atenta al mundo horizontal de la Tierra, sino una consciencia atenta al mundo vertical. Procederemos a examinar con mayor profundidad ambos aspectos en las páginas siguientes.


			Sin duda podemos hallar una huella de esta doble estructura del mental y, especialmente, del papel que juega el mental superior, en un representante clave de la mitología griega: Hermes. Este dios de pies alados es el portavoz de los Dioses ante los hombres, descripción que encaja de maravilla con el papel que juega el mental superior, dedicado a «escuchar» al Espíritu y todas las informaciones que este vehicula hacia nuestra estructura terrestre. El hecho de que los romanos lo convirtieran en Mercurio no le confiere el mismo sentido. Desde un punto de vista psicológico, la diferencia entre Atenas y Roma es la misma que la que existe entre el plano mental superior y el inferior. El Mercurio de Roma desempeñaba su papel en un mundo totalmente absorbido por el plano horizontal, terrestre, donde solo la gloria y el poder eran objeto de preocupación. Aun así, el significado que adquiere la posición de Mercurio en la estructura inferior no lo convierte en «menos» que Hermes, pues no debemos olvidar que, para el Espíritu, el contacto con uno de los dos lados de la estructura supone también un contacto con su simétrico en la otra mitad. Así pues, solo a través de Mercurio se puede llegar a Hermes… Más adelante veremos cómo en la biología y el sistema endocrino podemos hallar la misma bipartición funcional de las gónadas. Pues resulta evidente –una constatación que se me hizo evidente a raíz de mi trabajo con los dientes– que cualquier manifestación de la estructura superior tiene su transposición en la estructura inferior. Así pues, tal como ya expusimos antes, «arriba» y «abajo» son distintos, pero no están separados y constituyen estrictamente hablando un conjunto de dos elementos en perfecta relación de reciprocidad. Y del mismo modo cualquier manifestación relativa al «Espíritu» viene acompañada de su homólogo biológico. Esta es la ley que permite transformar un pensamiento en una firma bioquímica y asociar una emoción a un programa biológico.


			Aunque algunos autores han presentado la mitología griega como la expresión de una consciencia humana reducida y limitada, yo prefiero ver en ella la traducción en palabras accesible a una consciencia «reducida» para hallar el camino de la consciencia expandida. Así, desde una perspectiva colectiva, Atenas representa el adormecimiento progresivo de la consciencia del mental superior y la toma de control del mental inferior, lo que Roma encarnará posteriormente de manera absoluta hasta lograr extinguir la gloria griega y sumir a Atenas en el sueño del olvido. En este sentido, la mitología sigue siendo la herramienta más apropiada para desentrañar el camino de la estructura del Espíritu y reencontrar otra dimensión nuestra, mayor que la simple estructura biológica «inteligente», pero aun así regida por la potencia hormonal sexual. De hecho, las gónadas producen asimismo otra hormona conocida como hormona sexual, producto del tejido intersticial, que es la responsable y garante de la apertura del mental superior. Resituar los elementos de la historia de la Humanidad en un acontecer temporal más allá de la estructura humana meramente biológica nos brinda un revelador y esclarecedor panorama de los ciclos relativos a la psique, desde una noción de ley cósmica y no terrestre. Así, cuando nos hallamos abrumados por las miserias de la humanidad y por el horror que esta parece ser capaz de manifestar, solo las leyes del mundo de la psique nos permiten hallar un Sentido, un Sentido que el cosmos nos ayuda a presentir a través de los reflejos que se nos permiten percibir en los progresos de la astrofísica…


			La existencia de dos estructuras distintas, diferentes, pero no separadas y articuladas en un funcionamiento de total reciprocidad, es decir, un cuerpo y un Espíritu, nos permite redescubrir el sentido natural de ambas funciones: la función madre y la función padre. Si tenemos en cuenta que el Cuerpo y el Espíritu deben crecer juntos, podemos entender uno de los principales cometidos de ambas funciones: la nutrición. La madre –entendamos bien como tal la «función madre»– es la encargada de alimentar el cuerpo, y para ello utiliza la materia, que de por sí misma ya aporta y vehicula una información vibracional, energética. Es lo que algunos han dado en llamar el campo vital. Sin entrar en el mesmerismo, podemos hallar también la impronta de dicha noción en los escritos de Hahnemann. Por otro lado, también la homeopatía vehicula esta misma parte de la materia que constituye su propio campo vital. El hecho de que Hahnemann se refiriera a ello como el «espíritu del remedio» encaja perfectamente con esta proyección inconsciente de que lo que no es materia es espíritu. Sin embargo, se trata de un campo energético asociado a la materia. El problema del individuo humano es que no puede abrirse a lo desconocido si no hay alguien que le diga lo que es. Y aún peor, ante cualquier novedad reacciona en tres fases sucesivas: la primera, de miedo, en la que responde con un «no» porque la nueva información desata el miedo; luego, una segunda fase de desprecio en la que se descalifica la novedad en cuestión sometiéndola a un desprecio y una humillación absolutos, y sirviéndose para ello de todos los elementos al alcance de la razón pese a correr el riesgo de parecer incluso más estúpido que el tema que pretende haber juzgado cabalmente; y finalmente una fase más tardía en la que todo el mundo anuncia que lo propuesto resulta evidente... Desde esta perspectiva resulta incuestionable para muchas personas que la homeopatía vehicula la parte vibratoria de la materia, la cual se expresa en calidad de «memoria de la cosa», y que el efecto que dicha información tiene en el cuerpo material resulta totalmente eficaz, aunque sea únicamente porque su efecto resulta perfectamente observable.


			El campo vital de la materia constituye esa famosa energía que algunos aciertan a abordar y reequilibrar. Además, tal como hemos mencionado más arriba, dicho campo energético no es en absoluto esotérico: está asociado a la materia de modo natural y se halla alrededor de cualquier elemento vivo. La función «madre» consiste en alimentar esta estructura de manera adecuada para mantener su función equilibrada, por un lado, y por otro –por no decir eminentemente– para inducir a nivel de la estructura mental una transferencia de consciencia atenta desde la zona inferior a la zona superior. Pues a pesar de lo que puedan creer algunos, las ideas que habitan nuestra consciencia mental no son pedazos arrancados al cielo sino pompas que ascienden desde las profundidades de nuestro inconsciente, que a su vez se encuentra en el interior de nuestra biología. Dicho de otro modo, el primer cerebro –que se encuentra biológicamente al nivel de los intestinos– es el que se encarga de promover el funcionamiento abierto y expandido de nuestro segundo cerebro, que es el que se encuentra en nuestra cabeza. Este último, utilizado de manera restrictiva para la supervivencia en la Tierra, es el único dotado de la función necesaria para comprender el Cielo. Por consiguiente, cuando en la Biblia «Moisés ve las voces», es gracias a dicha función elevada del mental superior que puede experimentarlas. Para poder pasar de la función de supervivencia y de los elementos de memoria destinados a dicho fin, a una función abierta a la escucha de las voces procedentes del Cielo, no resulta difícil comprender que una de las primeras tareas que debamos emprender en el camino de crecimiento espiritual sea trabajar los «miedos».


			Al igual como el cuerpo debe ser alimentado para crecer, también el Espíritu debe ser nutrido. El Padre –y de nuevo, nos referimos aquí a la función padre– alimenta al Espíritu a través del Verbo. Nuestro padre y nuestros maestros han alimentado el espíritu –el noùs– con una retahíla de palabras y de cifras. Pero alimentar al Espíritu –el pneuma– es otra cosa muy distinta. En este caso no estamos hablando de palabras, sino de Verbo. Esta diferencia es tan sutil, tan ardua, que a menudo acabamos dedicando un tiempo incalculable a utilizar palabras sencillas sin alcanzar a comprenderlas, pues eludimos la vivencia del Sentido amplio de la palabra al tiempo que creemos estar haciendo el «trabajo» espiritual que nos corresponde. El saber es al mental inferior lo que el conocimiento es al mental superior. Así, alimentarse con el contenido de un montón de libros no logra alimentar al Espíritu. Puede ayudarnos a modificar nuestra mirada y conducirnos a comprensiones acertadas, pero en ningún modo constituye alimento para el Espíritu. Tal como dijo el Maestro: «Un Espíritu puede crear un libro, pero jamás libro alguno logró crear un Espíritu».


			Y para aquellos que se plantean la pregunta difícil, la que cuestiona cuáles son los efectos para un niño de ser adoptado, me gustaría puntualizar una vez más con firmeza: el padre biológico no es el depositario exclusivo de la función padre, pues esta puede ser asumida por otro ser. De igual modo, la madre biológica no es la única depositaria de la unicidad de su función, pues esta puede ser asumida por otra persona. La única dificultad la experimentará el niño al enfrentarse al hecho de que «sus» padres lo abandonaron y de que, por lo tanto, puede negarse a dejar que sus padres adoptivos asuman dicho papel. No existe regla alguna en la vida interior humana, únicamente vivencias y percepciones surgidas de una interpretación psicológica, de un juicio impuesto por el mental inferior que posee extrañamente el poder de cerrarnos el acceso a la Vida que brota en cualquier lugar y a cada instante.


			La dualidad humana


			El binomio Espíritu–Cuerpo nos procura una imagen de la sempiterna dualidad humana, ese aspecto estructural que la psiconeurodontología me obligó a mirar de hito en hito y a explorar en profundidad. Lo que de ello surgió, bajo la guía de los dientes y de los vínculos que estos mantienen con nuestra estructura psicoemocional, es que la dualidad no es una sino triple. Aunque siempre ha sido ampliamente vehiculada como UNA dualidad, poseemos la capacidad de enfrentarnos a ella y disolverla, y más teniendo en cuenta que su planteamiento es, una vez más, totalmente erróneo. Una simple encuesta bastaría para proporcionarnos la siguiente información: la dualidad humana está constituida por el cuerpo y el ego, o por un cuerpo y un mental. Y sin embargo sabemos que ello es totalmente inexacto. La dualidad humana es un conjunto integrado por dos partes que coexisten en un funcionamiento de total reciprocidad: el cuerpo y el Espíritu. Una vez más, el mental desempeña únicamente una función relacional situada entre ambos. El estudio de la estructura de la psique bajo la guía de los dientes me ha permitido vislumbrar las tres etapas fundamentales en las que dicha dualidad se manifiesta en los tres planos espaciales para concluir como sigue:
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			El plano 1 determina una dualidad entre arriba y abajo, el plano 2 una dualidad entre derecha e izquierda, y el plano 3 una dualidad entre delante y detrás. Más adelante veremos las fechas exactas de la instauración de dicha estructura en la psique, así como sus respectivos significados. Solo quería  ofrecer aquí la imagen global de la psique regida por el ciclo del Espíritu. Pues si estáis informados acerca del propósito preciso con el que utilizo determinados términos podréis seguir con mayor facilidad su exposición. Y experimentaréis sin duda un gran asombro cuando descubráis que aún existe una última dualidad fruto de definir un interior y un exterior: la dualidad tridimensional volumétrica.


			La dualidad del plano horizontal se sitúa entre el mental y el cuerpo a partir del momento en que nuestra identidad cortical deviene efectiva. Este es sin duda el efecto del ego al regir el mental, a pesar de que la verdadera dualidad debería haberse experimentado entre el cuerpo y el Espíritu. Pero no fue así. Así, esta estructura dual nos lleva a percibir un «yo» en nuestra estructura mental y un cuerpo por debajo de este. Sin embargo, la realidad psicológica nos revela que existe una confusión total entre dicho «yo» y nuestro cuerpo. Más adelante volveremos a ello.


			La dualidad del plano vertical distingue entre derecha e izquierda, y a pesar de que debería de permitirnos acceder a la percepción de los dos principales movimientos de la vida que son el masculino y el femenino, una vez más el ego acaba separando la vida entre macho y hembra, entre derecha e izquierda, para terminar representando lo justo en la derecha y lo siniestro en la izquierda. Aunque la capacidad de separar le resulta sin duda necesaria al funcionamiento del mental para poder realizar sus elecciones, resulta altamente perjudicial que dicha separación haya acabado imponiéndose a toda su visión del mundo.


			La dualidad del plano frontal, que separa entre delante y detrás, tenía por objetivo distinguir entre pasado y futuro, y permitirnos permanecer en el tiempo presente, ese punto central situado en la intersección entre los tres planos de la dualidad. Una vez más, la creación de catálogos temporales resultaba necesaria para el funcionamiento del mental en su misión de adaptación y reacción ante un agente estresor. Pero a la postre tuvo como consecuencia focalizar la atención del ego delante de sí, hacia el exterior, en el futuro. Personalmente nunca me resultó demasiado útil entender y leer que, así fragmentado, el tiempo constituye una ilusión del mental. Pero cuando por fin entendí y experimenté que podía centrar mi consciencia, la atención consciente, en la Vida que tenía dentro de mí mismo, y al hacerlo abrirme al presente, entonces comprendí que dicha ilusión era únicamente una herramienta del mental al servicio de mi biología. Y cuando opté por anteponer mi corazón a mi cuerpo, entonces el tiempo cambió.


			Así es como llegamos al Espíritu y al sentido último que tanto los dientes como también los textos sagrados me permitieron vislumbrar. En definitiva, el ciclo del Espíritu es el tiempo cronológico de madurez de nuestra estructura psíquica durante el cual tenemos como misión situar nuestra consciencia. Resulta evidente que no podemos pasar del sueño en la estructura psicológica dedicada al animal que somos –esa dimensión que se centra en el mundo horizontal con el objeto de sobrevivir en él– a un total despertar en nuestro interior en el que nuestra consciencia esté solo dedicada a escuchar al Cielo, es decir, a dedicarnos a Vivir y no únicamente a sobrevivir. Sin embargo ¡cuánto tiempo y camino transcurren entre ese Dios al que le pedimos que cumpla todos nuestros sueños y ese Dios a quien intentamos escuchar para poder cumplir el sueño que Él tenía de nosotros! ¡Cuántas lágrimas derramadas para limpiar nuestro corazón repleto de cristalizaciones emocionales hasta alcanzar por fin a ver la luz tal como nos fue dada!


			Cuando hablo de consciencia, me refiero a nuestra capacidad única de estar atento. A diferencia de un animal, que no posee más que instintos reactivos que impulsan sus reacciones, a nosotros se nos dio la posibilidad de experimentar la consciencia reflexiva, de poder observar lo que sucede dentro de nosotros y, tras darnos el tiempo suficiente, de dejar de reaccionar ante ello para empezar a actuar. Yo mismo he necesitado más de veinte años no solo para entender, sino también para experimentar el significado de esta frase del Tao: «Actuar renunciando a los frutos de la acción». Únicamente el ego reacciona. Y, al hacerlo, no puede más que hacer que entren en juego los programas que tiene en el inconsciente de supervivencia tal como le fueron transmitidos por sus ancestros y por la memoria absoluta de la humanidad. Pero cuando cambiamos nuestro registro identitario, cuando accedemos a nuestro corazón, no al centro emocional, sino al centro de dicho centro, indemne a toda emoción reactiva, entonces podemos dejar que el Ser actúe en el mundo. Pues el Ser no tiene miedo ni expectativas, puesto que tampoco tiene carencias. Y cuando veo cómo algunos pretenden despertar las consciencias ¡no puedo dejar de pensar en cómo evitar que se duerman las consciencias de los recién llegados a los que llamamos hijos nuestros!


			La estructura tripartita que se ha descrito más arriba no es una estructura del Espíritu sino una estructura del mental. Y esta estructura, que aúna los ejes necesarios para la configuración de una figura geométrica, es la que debemos poner en orden. En primer lugar, se halla inscrita en el mental inferior, con todas las confusiones a las que hemos hecho mención de manera sucinta. Esta zona del mental inferior es la que, de manera espontánea y natural, se despierta en nuestro interior. Desafortunadamente también es la zona en la que solemos recluirnos –para no decir la zona donde se nos suele recluir–. También es la zona del adormecimiento de la consciencia, la misma en la que algunos encuentran las denominadas «evidencias» de los tesoros del Espíritu sin darse cuenta de que dichas evidencias no son más que somníferos de consciencia. No podemos permitirnos recorrer nuestra vida con un bagaje repleto de evidencias por todo testigo de nuestra inocencia. El Ser Humano tiene un deber de consciencia. Y la consciencia está formada por palabras y cifras. Solo la acción del Verbo puede alimentar y hacer crecer la consciencia. No existe remedio alguno que pueda despertarnos ante ella.


			Así, poner en orden el mental inferior implica admitir que este es el sitial de un caos. Cuando yo estaba mal prefería llamarlo sitial de un caos a decir que «ellos» me habían metido ahí dentro, pues de hecho «ellos» no tienen nada que ver en esto. No es culpa suya. Mi error sería no asumir mi propia responsabilidad con respecto a ello. Así que un día me levanté sintiéndome responsable de ese caos, y por consiguiente, convertido de repente en el protagonista potencial de ponerle orden hasta donde me correspondía hacerlo. Cuando el mental inferior recibe la orden de hacerlo se convierte en una zona de contacto posible para la propia conciencia atenta en el mental superior.  Entonces –y solo entonces– el Espíritu pudo hallar su lugar en mí y crecer, seguir creciendo más y más hasta que, tal como lo formula Dürckheim, pudo dejar traslucir a través de mí la luz de mi naturaleza supranatural.


			Poner el mental inferior en orden es obra de la psicología. Tanto en los seminarios de Jung como en todo el conjunto de su obra –por lo menos la obra a la que yo he tenido acceso– encontré una maravillosa herramienta de conocimiento de mí mismo. A menudo soñé incluso en que me veía con él y le hacía partícipe de lo que los dientes me iban enseñando. Y cuando me consolaba por la imposibilidad fáctica de hacerlo, pensaba y soñaba que quizá cuando él estaba «subiendo» yo «bajaba» y que puede que incluso nos hubiéramos cruzado en alguna parte del Cielo del Espíritu y hubiéramos intercambiado algunos detalles acerca de nosotros mismos… Esta tarea me resultó posible porque Jung ya había puesto en el punto de mira algo más que el mental inferior, más que la tranquilidad existencial del pequeño yo humano… Jung había contemplado el Sí Mismo, ese Ser Esencial de Dürckheim, el Sí Mismo de las escrituras hindúes, el de Baba Muktananda de Ganeshpuri.


			El mental inferior es la zona donde se cristalizan todas nuestras emociones, creando por error una estructura a la que llamamos «ego» y a la que solemos considerar como lo que somos. Sin embargo, al acceder al mental superior nos damos la posibilidad de desidentificarnos devolviendo al mental su sencilla pero maravillosa función de relación con la Vida, una función de consciencia que se halla lejos aún de La Consciencia. Así, unidos en el orden funcional, el mental inferior y el superior ofrecen entonces al Espíritu el espacio necesario para que pueda impregnarnos. Esta zona representa para mí el lugar de la existencia de los arquetipos, estructuras dinámicas y funcionales sin forma, lugar de presencia de la Vida antes de cualquier imagen. Pero para que dichos arquetipos puedan habitarnos y adoptar en nosotros una forma viva, antes debemos poner Orden, no en el Espíritu que ES orden en sí, sino en nuestra estructura mental, también denominada «psicoemocional». Porque el ciclo del Espíritu es la escuela sin rodeos que desea ayudarnos a ser tal como Dios nos soñó…


			La raíz del Espíritu en el Ser Humano


			Todavía queda por abordar un último punto relativo al Espíritu, un punto que se plantea en forma de pregunta –una pregunta cuando menos sorprendente–: ¿Dónde se encuentra en nuestro interior la raíz del Espíritu? Resulta indudable que el Espíritu está arraigado en nosotros de tal modo que incluso podríamos indicar el lugar preciso de nuestra estructura en el que está enraizado. El esquema que se muestra al principio del presente capítulo parecía indicar que su raíz se encuentra en nuestro vientre. Los textos hindúes hablan del Corazón como raíz del Espíritu. Y algunas culturas lo sitúan al nivel de la cabeza. En Occidente, concretamente, la tendencia actual es buscar la zona de Dios en el córtex. Finalmente, algunos escritos hablan también de tres cuerdas que unen el Espíritu a su parte terrestre corporal: una cuerda de plata anudada al nivel del chacra 2, una cuerda de oro anudada al chacra 4 (el Corazón), y una cuerda de luz anudada al chacra 7. Pero ¿cuál de ellos está en lo cierto? Mi concepción personal es que el Espíritu está enraizado en nosotros a distintos niveles y el hecho de que lo situemos en lugares distintos depende de nuestro nivel de apertura conceptual y de nuestro camino interior. También con respecto a este tema sé con certeza que la única Verdad que enuncio es la que me resulta útil actualmente. La Verdad, como elemento finito, no existe. Existe a cada instante una Verdad que nos resulta accesible y que se nos revela en función de nuestras necesidades, eso que los textos llaman «mérito». En su día la psiconeurodontología me condujo hasta la maravillosa concepción de que la estructura dental era utilizada por la dimensión del Espíritu para vincularse con nosotros. Sin embargo, puede que sea nuestro espíritu con «e» minúscula el que ocupa el lugar identitario y hace reaccionar a nuestra estructura dental. Así, no sería el diente el que elige el registro identitario que luego hace resonar, sino pura y simplemente nuestra actitud interior, nuestro posicionamiento personal ante Eso que nos constituye y ante nosotros mismos en términos generales. Como ya mencioné anteriormente, lo que yo digo que soy es lo que oyen mis dientes. Y más allá de lo que yo pueda decir es sobre todo lo que dice mi inconsciente psicológico.


			Tuve el enorme y feliz privilegio de conocer personalmente el pasado otoño a ese Gran Señor llamado Antón Ponce de León en un lugar llamado Samana Wasi, en Perú. Mientras yo anunciaba que el Espíritu estaba enraizado en el corazón, él y su hijo Amaru me indicaban pacientemente que en su cultura, la cultura preincaica, el Espíritu está enraizado en el vientre. Allí es donde se le puede encontrar y donde se le puede sentir vivo dentro de uno. Entonces entendí que nuestra posición ante el Espíritu depende de nuestra apertura psicológica, una posición que comparto plenamente con C. G. Jung. También él habló de las diferencias de ubicación del Espíritu en función de cada cultura, y utilizó sus mismos enunciados como testimonios de la mencionada apertura psicológica. Por consiguiente, si proclamamos la existencia de un Dios creador y sostenemos que incluso el mismo sol ha sido creado por ese Dios, cualquier pueblo que lo suscriba sostendrá que el Sol es Dios, Inti. Pelearse para convencer constituye una absurdidad animal. Así pues, me fui de Perú con una nueva comprensión: al principio de nuestro despertar, percibimos el Espíritu sobre todo a través de un centro de percepción situado en nuestro vientre. Y a través de él establecemos el vínculo con el Espíritu manifestado en la Tierra. Así, tenemos deidades que corresponden a cada uno de los elementos del mundo, a cada uno de los elementos de la creación: el viento (aire), el fuego (sol), la Tierra (madre), y el agua (la Vida)... Lejos de fundar una panteón politeista, nos encontramos ante lo que podemos llamar hipóstasis de un solo Dios. Eso fue lo que descubrí en el Popol Vuh de los mayas: un Dios corazón del Cielo y ocho hipóstasis. Sin embargo, cuando el camino en busca del Espíritu es interior –como si dijera que a mi manera quise ver las voces– entonces debo desplazar mi consciencia de percepción del Espíritu desde el vientre hasta el Corazón. Y allí sí podré oírlo. Vemos pues que no existe un lugar más importante que otro, sino un lugar distinto en función de la relación que se persiga establecer.


			Sin duda, en mi caso el estudio de los dientes y el mensaje que me transmitieron no podía ser únicamente percibido desde el centro situado en el vientre. La percepción de esa Presencia tuvo que remontarse hasta mi percepción mental para que al movimiento de la danza de la Vida que percibí le pudiera poner palabras e imágenes. Es como decir que el vientre nos ofrece la posibilidad de sentir la danza de la Vida mientras que el Corazón nos permite oír la música al son de la cual danza la Vida, y el mental nos permite oír las palabras que acompañan a dicha música… Así pues, no existe una respuesta predeterminada ni inmutable en cuanto a la raíz del Espíritu. Lo que resulta  evidente y reconfortante es que el Espíritu está vinculado a nuestra estructura viva. Y que, para poder hallarlo, no tenemos que salir fuera de nosotros mismos, sino más bien adentrarnos en nuestras propias profundidades…


		




		

			Capítulo 2


			El Ciclo 


			La noción de ciclo hace referencia a una cantidad de tiempo que se repite, a un movimiento circular de tiempo que vuelve a pasar por el mismo estado de manera periódica y repetida. Todas las antiguas civilizaciones nos han dejado el testimonio de la importancia de conocer los ciclos del cosmos, el Cielo que tenemos encima de nuestras cabezas. Durante mucho tiempo creímos deber la aparición de dicho conocimiento del cosmos a los griegos, pero de hecho los mayas ya poseían un total conocimiento de los ciclos celestes. Puesto que los ciclos siempre están vinculados al cielo, fue el Cielo el primero que nos dio el tiempo. De hecho, la tradición de contar el tiempo en 60 unidades nos viene de los sumerios, que contaban en base 60. ¡Ello demuestra hasta qué punto es antiguo el tiempo! Además, el tiempo se puede aprehender de formas distintas, formas que hemos heredado de los filósofos griegos, entre otros, y de Aristóteles en concreto. Ellos ya distinguían entre Cronos, Kairós y Aión o Eón.


			Los tres tiempos


			Cronos es el tiempo lineal que conocemos todos, el tiempo que transcurre segundo tras segundo y que nos lleva hacia delante. Únicamente nuestra memoria nos puede permitir retroceder en el tiempo. Cronos es hijo de Urano y de Gaia, y tras emascular a su padre se convirtió en Dios; de la sangre de la herida surgió la espuma de los océanos. La mitología nos ofrece siempre relatos maravillosos que en ocasiones resultan difíciles de interpretar, aunque por poco que se conozca la mitología griega cualquiera sabrá que no es más que la transposición en palabras, no de hechos históricos, sino de estructuras psicológicas. La mitología constituye pues una de las herramientas más fascinantes para entender el caos que reina en nuestro mental inferior y para proceder a ponerlo en orden. Los doce trabajos de Hércules, por ejemplo, constituyen un prodigioso camino de regreso hacia lo más profundo de uno mismo, no solo desde la noción de orden sino de los recursos profundos depositados en nosotros por el Espíritu. Nuestra victoria personal frente al tiempo se produce a los doce años de edad cuando, de repente, somos capaces de proyectarnos en el futuro. Entonces nos convertimos en el Zeus que mata a Cronos, y en el Dios de nuestro propio Olimpo, para emprender nuestra existencia bajo la dirección de la hipófisis. Todavía hará falta mucho tiempo –y puede que incluso jamás se llegue a ello– hasta alcanzar la etapa de gestión de la Vida epifisaria... En cualquier caso, esta victoria frente al tiempo que se produce en nosotros no es más que la ejecución del plan frontal de dualidad que acabamos de ver en el capítulo anterior y que se concreta por lo general mediante el primer reloj que un padre regala a su hijo como diciéndole: «Ahora eres capaz de dominar el tiempo: ¡lo llevas en la muñeca!».


			Kairós, sin embargo, es totalmente distinto a Cronos y se puede abordar como una profundidad de tiempo que crea un espacio extendido de un instante de Cronos. Es como si Kairós pudiera detener a Cronos para conducirnos a un nivel más profundo del espacio-tiempo. Es el tiempo de la sincronicidad, de la oportunidad como otra percepción de un determinado acontecimiento. En su sentido bíblico, Kairós es el momento elegido por Dios para cumplir su voluntad. Es como la puerta reservada que tiene Dios para entrar en nuestro Cronos. «En Jung no se trata en absoluto de una definición cualquiera de Dios, incognoscible por definición, sino de una dynamis original que irrumpe en la consciencia humana rasgando la temporalidad cotidiana y permitiendo el acceso a una realidad psíquica objetiva fuera del tiempo y del espacio.» (Le vocabulaire de Jung, obra colectiva, Ed. Ellipses, 2011). Esta es la definición de Kairós bajo los rasgos de la sincronicidad junguiana.


			El Eón representa por su parte el tiempo cíclico de las eras que se encadenan unas tras otras hasta volver a devenir eternidad. Eón es un término que en griego antiguo significa «destino», «edad», «generación», «eternidad». Así, Kairós y Eón revelan el proyecto del alma, que es redescubrir su naturaleza intemporal o atemporal a través del tiempo de una existencia vivida. El ciclo del Espíritu ejemplifica claramente este principio de búsqueda propio del alma consistente en utilizar un tiempo de encarnación para revestir una dimensión íntegramente temporal yuxtapuesta a su eternidad. En este caso la noción de eternidad no hace referencia a un tiempo infinito, sino a un espacio concreto en el que los tres tiempos coexisten: pasado, presente y futuro en un solo tiempo: la Eternidad. Esta eternidad del alma es el elemento necesario para que exista en el Cielo del Espíritu una memoria que aúna los tres tiempos, una noción que puede hallarse asimismo en el mito de los cráneos de cristal del pueblo maya y que otros denominan memorias akáshicas.


			Psicología y astrofísica


			Establecer un vínculo entre la psicología y el cosmos –la astrofísica– no resulta para nada disparatado, y de hecho ya se ha explorado profusamente. Jung mantuvo una correspondencia de más de veinticinco años con el Premio Nobel de Física W. Pauli con respecto a dicho tema, y este último publicó «Espacio, tiempo y causalidad en la física moderna» y «Aspectos científicos y epistemológicos relativos al inconsciente» en Physique moderne et philosophie (Albin Michel, 1999). En cuanto a Emmanuel Kant, filósofo, fue el primero en formular la hipótesis de que la Vía Láctea era un disco plano, una brillante hipótesis que fue posteriormente comprobada por W. Herschel. De hecho, no resulta extraño que todos los progresos de la cosmología hayan provocado considerables sacudidas psicológicas en la humanidad entera, aunque esta los haya experimentado desde su más absoluto inconsciente. Cuando nuestros lejanos ancestros veían el cosmos geocéntrico rodeado de una membrana de la que estaban colgadas las estrellas que los ángeles movían, Dios se encontraba justo ahí, al otro lado de la membrana. Pero cuando el cosmos se amplió y el sol fue declarado el centro, Dios se empezó a alejar. Y luego, cuando las dimensiones del cosmos alcanzaron el prodigioso tamaño observable de 43.700 millones de años luz, Dios se alejó en la misma proporción en el interior de nuestro inconsciente psicológico. El proceso es el siguiente: como Dios se encuentra en el mundo del más allá, si los límites del mundo de aquí se amplían, el mundo del más allá se aleja en igual proporción. Y no estoy hablando del ámbito  esotérico, sino pura y simplemente desde la esfera del inconsciente psicológico. En la dimensión opuesta, la más reducida, la física cuántica nos explica que, más allá del muro de Planck no existe ninguna investigación posible. Dicho muro equivale a un valor tiempo de 10 a la potencia -43 segundos y a una dimensión de 10 a la potencia -33 metros. A mí me gusta imaginar que el Misterio asociado a la concepción humana de Dios se halla en el más aquí...


			Al leer los escritos de Trịnh Xuân Thuận acerca de la cosmología, me vi inmediatamente proyectado a la esfera de la psicología y del inconsciente, como si el Cielo fuera la imagen perfecta de ambos, y por consiguiente, un motor de comprensión de esa parte invisible de nosotros mismos. La filogénesis propone una síntesis de la evolución de las especies en la Tierra al sostener que el feto pasa sucesivamente por todas las etapas de la evolución darwiniana. Estoy profundamente convencido de que esa otra parte que nos constituye, el Espíritu, el polo celeste de nuestra dimensión terrestre corporal, ha preservado el cosmos como modelo estructural y de funcionamiento. Así, podemos concebir la noción de ley fractal como un compendio de la creación: nuestro Cuerpo es la Tierra, y nuestro Espíritu el Cosmos. Y lo que se observa en el modelo ampliado es exactamente lo mismo que hay en el modelo reducido, que constituye una parte de ese todo e incluye la estructura idéntica de ese todo del cual es solo una parte. Así pues, no hay más que comprender correctamente los mensajes del Cielo, esto es, observarlo sin interferir en él –¡cosa que la física cuántica postula como imposible!–. A pesar de ello sigo estando convencido de que estamos dotados de una posición de testigo no invasivo ni interfiriente que nos permite la contemplación sin proyección.


			La rotación de la Tierra


			La primera observación cósmica se hizo para determinar la rotación de la Tierra, que hasta ese momento se había considerado estática en el centro del universo que giraba a su alrededor. Es de sobras conocido por todos el «eppur si muove», o «y sin embargo, gira», que supuestamente pronunció Galileo en 1633 durante su juicio ante el tribunal de la Inquisición que le ordenó que se retractara de su teoría acerca de un Tierra que giraba alrededor del sol. La inmovilidad de la Tierra en el centro de un universo estático era herencia de Aristóteles. Pero aún tuvieron que pasar muchos siglos para que el hombre moderno se atreviera a cuestionar el pensamiento de Aristóteles. Fueron Newton y su obra acerca de la gravedad lo que permitió a la teoría heliocéntrica convertirse en el modelo comúnmente adoptado en Occidente. Sin embargo –lo cual resulta sin duda sorprendente– una encuesta realizada entre 2004 y 2012 reveló que el 34% de los europeos seguía creyendo ¡que el Sol gira alrededor de la Tierra! Psicológicamente, la concepción de un universo geocéntrico corresponde a un egocentrismo recalcitrante, a una estructura  egoica individualista absoluta. A otro nivel, si se establece una correspondencia entre la Tierra y la madre, nos hallamos ante una estructura social eminenemente matriarcal que sostiene que el modelo familiar gira en torno a la madre. En la medida en que el camino de desarrollo psicológico exige que la madre designe al padre ante su hijo, nos encontramos ante la evidencia de que más de una tercera parte de la población europea no tiene contacto alguno con la función padre. Sin duda, la ausencia de la función padre constituye el perjuicio más dramático que padece la humanidad. Y es en este sentido que la cosmología y la psicología pueden dialogar entre sí.


			El movimiento de rotación de la Tierra alrededor de sí misma determina la existencia del día en 24 horas. La velocidad de dicha rotación en el ecuador es de aproximadamente 1.700 km/h, mientras que en París, por ejemplo, dicha velocidad es solo de 110 km/h. A nivel de los polos geográficos, la rotación es inexistente. Algunos estudios han demostrado que la presencia de la Luna alrededor de la Tierra tiene como efecto ralentizar su rotación. Hubo un tiempo en que un día duraba 26 horas. Y si formáis parte de esas personas para las que un día no resulta suficiente para hacer todo lo que tienen que hacer, ¡la mala noticia es que esta situación no tiene visos de arreglarse! 


			La rotación en 24 horas determina la existencia de dos ciclos: el ciclo nictemeral y el ciclo circadiano.


			El primero es exógeno y hay una serie de ciclos biológicos que están vinculados a él, como por ejemplo la producción de melatonina, que tiene por objeto sincronizar los ritmos biológicos con la duración del binomio día/noche. En los viajes de larga distancia, por ejemplo, la diferencia horaria se puede mitigar tomando melatonina o, de manera más natural, mediante una exposición más seguida y prolongada al sol en el lugar de destino. El segundo ciclo, el circadiano, es endógeno y se basa en 24 horas. Este ritmo incide en un gran número de factores biológicos como el estado de alerta, la temperatura corporal, la circulación sanguínea, la producción de orina, el metabolismo celular, etc. Este ritmo viene determinado tanto por el entorno como por mecanismos cerebrales. Existen determinadas referencias  del entorno (en alemán se denominan «zeitgeber», que significa «lo que da la hora») que son captadas por nuestro organismo para ajustar su ciclo. Así pues, la rotación de la Tierra incide en nuestra estructura biológica y en su adaptación al biotopo.


			Existe asimismo otro movimiento de rotación, el de la Tierra alrededor del sol, llamado traslación, encargado de determinar el ciclo anual y de fraccionar el tiempo en estaciones. Así es como el día de nuestro nacimiento se corresponde al mismo tiempo con la posición de la Tierra alrededor del sol y con la posición del Sol en el cosmos. Esta posición global es la que determina nuestro signo astrológico. «Desde el Timeo se menciona constantemente que el alma es lo redondo. Como anima mundi gira con la rueda del mundo, cuyo cubo es el polo. Precisamente en él se encuentra el corazón de Mercurio, que es en sí mismo el anima mundi. Este es propiamente el motor del cielo. A la rueda del universo estrellado corresponde el horóscopo, el tema tés gneseos, o sea, una división del cielo en doce casas, la cual se establece en el momento del nacimiento haciendo coincidir la primera casa con el ascendente. El «tema» (propiamente lo «puesto» o «establecido») es de hecho un trokhòs, una rueda. El sentido esencial del horóscopo consiste en que, en la forma de las posiciones planetarias y sus relaciones (aspectos) y de las divisiones del Zodíaco según sus puntos cardinales, se proyecta una imagen de la constitución ante todo psíquica y en segundo lugar física. El horóscopo representa pues, en primer lugar, un sistema de las disposiciones originarias y fundamentales del carácter, y puede valer por lo tanto como un equivalente de la psique individual.» (C. G. Jung, Aión: Contribución a los simbolismos del sí-mismo, Paidós, 1986).


			Así presentada, la astrología está considerablemente alejada de la astrología Popolar en la que solo se pretende saber si el cielo nos es o no favorable, y si mañana nos colmará de dicha o nos sumirá en la desdicha. Sin embargo, la búsqueda de la aprobación del Cielo, lo que los antiguos denominaban «bendición», no es sino la manifestación clara de una estructura inconsciente universal. Sea cual sea nuestra manifestación, nuestra estructura profunda es supersticiosa. No podemos borrar de un despectivo guantazo la memoria de la humanidad que se nos ha legado. El trabajo realizado en las enfermedades periodontales me llevó a constatar la siguiente evidencia: la gingivitis es la manifestación biológica de la superstición, y revela el verdadero contenido del inconsciente, y por ende, la verdadera naturaleza de nuestra estructura psíquica. La «bendición» del Cielo que los Antiguos intentaban conocer se ha convertido hoy en día en la aprobación parental o en la aprobación por parte de cualquier individuo que ocupe en nuestro mundo una posición con una fragancia a «jefe» o «dominante». El inconsciente nos revela así nuestro orgullo: por un lado, existe lo que deseamos, pero por el otro, el contenido activo del inconsciente lo convierte en una brizna de paja ante los vientos huracanados de la psique.
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